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PARÉNTESIS 

m ipCEHCm DE DBEYFOS 
VA asunto Dreyfus lia sido de 

tal resonancia ,qiio los ecos del es
cándalo ocurrido en la capiLal fran
cesa han repercnlído por lodos los 
ámhilos del mundo. 

La figura de Dreyfus Sbgún nos 
lo han presenL! do los franceses, se 
ha hecho tan simpalica a la ma
yoría de los pueblos, que creen á 
pió junlillos en la inocencia del de
portado. 

Y ofeclivamenle, sigo hay en 
Dreyfus que le hace aparecer in 
leresaule á los ojos de¡ mundo que 
se inclina en su favor. 

No parece sino que los tribuna
les que le condenaron Iralaron de 
echar sobre él el peso del cimen 
de lesa patria de que fué acusado 
desde un principio. 

Las complicaciones que surgie
ron en el célebre proceso demos
traron bien á las claras que en 
aquella traición á la Francia, in
tervinieron varios compañeros de 
armas de Dreyfus, pero el tribu
nal implacable y severo puso sus 
ojos sobre una víctima para ani
quilarla con el peso de culpas age-
nas. 

Una prueba evidente y palma
ria de la culpabilidad de Dreyfus, 
no llegó a conseguirla el tribu
nal, y, sin embargo, Dreyfus fué 
castigado con lodo el rigor de la 
ley 

Hubo acusa ñones contra algu
nos militares leí ejército francc's; 
pero se las desautorizo; protesto 
el único victima y no se escucha
ron sus palal)ras de inocencia; en 
una piílabra, o.'uri'iei'on tal cúmu
lo d 3 circunstancias en el proceso, 
que se pusieron de maniíleslo la 
injusticia coa que procedió el tri
bunal; pero la opinión pública 
odiaba y condeoalja a Dreyfus y 
había que seguir la corriente des
nivelando la balanza de la Jus
ticia. 

Dos aQos han transcurrido de 
sufrimientos horribles para Drey
fus, dos años interminables de tra
bajos en medio de la soledad mas 
espantosa. 

Al cabo de éstos un hombre hon
rado, Zola, se lanza quijotesca
mente á la defensa de Dreyfus y 
á buscar su rehabilitacióu; y por 
el solo hecho de defenderle con 
una fó ardiente dando un hermoso 
ejemplo de heroísmo le condenan 
y le persiguen. 

Zola protesto pidieado la revi
sión del proceso y Zola triunfa 
habiendo conseguido que aquel 
pueblo que no hace mucho pro
testaba contra él se inclina hoy 
en favor de Dreyíus. 

Y s i a l f l n y a l cabo se lleva á 
efecto la revisipn del proceso y se 
proclama la inocencia de Dreyfus 
íicomo rehabilitar á «se hombre? 
¿Quien le quita sus padecimientos 
de la isla del Diablo? 

Poco cristiana es la idea; pero 
si al declarar inocenle á Dreyfus 
se descubren los verdaderos cul

pa jles, lodos los castigos serían 
po-os [»ai'ahajroltiá i)a¿.-ir loi de
bí tos, 

Ef caballero de la Triile Tiifura. 

TIJERETAZOS 
L'ieuios on un cole^í^ de Harceloiirt: 

«A las siete de la niartaiiit de ayer, se unie
ron en indisoluble lazo, en el santuario de 
Vinyet, dos smartelados Holterooes enamora
dos, de una de las poblaciopes vecinas, los 
cuales han cumplido perfectamente setenta y 
tres años cada uno, sumando juntos la friolera 
de ciento ciiannta y seis años. Parece qu8 
el único móvil deLcnlace ha sido la vehemen
te pasión con que st amaban ambos tortolitos 
desde hace m,is de cuarenta años.» 

La juventud todo lo atrupella. 
Ahí tienen ustedes á ese par de ciia-

turas, uniendo snsdeatinos, sin retie-
xionar que casarse sin conocerse da lu
gar á disgustos K r̂aves. 

Como lleguen k no coiuceniar, se des* 
hace la luna de miel de esos abuelos á 
platazo limpio. 

Y la culpa la tendrA la prisa. 

¡Lo que va da ayer á hoy! 
«El Correo Espaflol., <)ue tanto in

cienso quemó en honor de Polavieja 
cuando éste regresó de Filipinas mira 
ahora do soslayo al general. 

Es natural. 
Mientras Pclavicja so mantenía aF 

pairo gritaban «El Correo» y sus secua
ces: 

¡Vivael general católioooo! 
I'ero ahora que ha tomado rumbn por 

su cuenta, ni aun por general lo repu-
t f ' i ) . 

Ahora le llaman Padre Camdo. 

Leemos: 

slil juzgado de instrucción de la Goruf.a 
anuncia para el 23 del actual un» subastad» 
tics llaveí de regulares dimensiones tasadbs 
en 1.") ci'iitimos. 

Kstos objetos son propiedad de un tal .\l-
li jjo Emilio Kochefort Dennont», procesado 
por robo, y se sacan il pública licitación par» 
responder de las responsabilidades pecunia
rias que se b cxijeu » 

üi los gastos de la subasta se los car
gan al propietario en días de cárcel va 
á lacer negooif. 

Es vei dad que esos más dias comerá 
por cuenta del Estado, que es el que de 
rechazo sufrirá las consecuencias de 
qu) Alfredo Emilio Rochefort Dennents 
sea propietario de tres llaves que valen 
quince céntimos. 

CANTARES 

Las desdichas nos separan: 
tú eres hoja y yo soy nirt; 
siempre te voy persiguiendo 
y nunca podré alcanzarte. 

Adolfo Llanos. 

K\ conde Armengol de Argel 
se apodera de Ralaguer 

'21 de Septiembre de 1017. 
Aquel valeroso y heroico aliado de 

Alfonso V que con sus propias manos 
arrancó las aldabas de una de las puer
tas de Córdoba, para llevárselas como 
trofeo de la campafia hecha contra los 
almorávides; que por mucho tiempo fué 
terror de los ínflele», y que murió en 
una emboscada que estos le prepararon 
cerca d« Mayeruoa, en tal día como hoy, 
A la cabeza de sus soldados, derrochan
do valentía y heroísmo, y dando prue
ba de ser digno ascendiente de los que 
siglos mas tarde pelearon durante va
rios lustros, sin sentir flaquezas ni des
mayos, por conservar sus fueros y sos 
libertades, tomó por asalto la ciudad de 
Balaguer, única de su condado que en 
aquel entonces conservaban los moros 
de cuantas conquistaron cuando la in« 
vasión sarracena, 

Por esta razón y por ser Balaguer una 
plaza importantísima en aquella época, 
el conde de Urgel, de Armengol, la pu
so sitio, con ol decidido propósito de 
apoderarse de ella aun á costa de los 
mayores sacrificios, por lo que se lo vi6 
dejar transcurrir meses y meses de si
tio, arrostrando infinitos peligros, pri
vaciones y penalidades, siempre atento 
A rechazar las salidas de los sitiadü.i y 
los ataques de los que pretendían soco
rrerlos, hasta que al fin pudo apoderar
se de la deseada ciudad, no sin sostener 
en sus calles encarnizadas y sangrien
tas luchas; pues como su posesión ase
guraba á los moros el dominio de la fér
til comaica del Segre, estos ponían 
gran empefto en conserrarla, por lo 
que se la disputaron palmo A palmo al 
de Urgel. 

MAESR RODRIGO 

(Prohibida la reproducción.) 

Quiero morir en tus labios, 
que será muy dulce muerte, 
y si tienes corazón, 
en él quiero que me entierren. 

_^ 
Te quiero; no es un secreto, 

ni de ocultarlo he tratado; 
si esto se llama pecado, 
¡con qué gusto lo cometo} 

Si es verdad que no me quieres, 
no lo digas en voz alta; 
ya que me quites la gloria, 
no me quites la esperanza. 

En el camino del mundo 
pesa tanto la vergüenza, 
que suele servir de estorbo 
al triste que la conserva. 

Aun no me has dicho he oovoibre, 
quien eres ni donde esti^s; 
pero ya sé que me quieres, 
y no quiero saber más, 

uian en juego toda claso de relaciones 6 
influencias, molestando y pordioseando 
cual si se tratara de entrar en el Paraí
so, para conseguir la tarjeta que fran 
qucaba las tribunas de ór<len del Con
greso. 

Entonces se solían pagar á cuatro, á 
cinco y á seis duros, los primeros pues
tos de las colas que se hacían para en
trar en la tribuna pública. 

¡Uichosos tiempos! Dichosos porque 
on ellos el pueblo tenia fé en los que le 
representaban y gobernaban, mostran
do vivo interés por sus destinos, cosa 
que hoy no sucede, gracias á los excep-
tícismos y desconfianzas que la gente 
política ha llevado al corazón del país.. 

En las últimas elecciones de diputa
dos provinciales y con motivo del ma
nifiesto del general Polavieja, so ha pa« 
tentizado una vez más el indiferentismo 
que el pueblo siente hacia todo lo que 
sea política. 

Hubo colegio electoral en que no vo
taron dos docenas de ele<;tore8, lo que 
no quiere decir que al hacer el escruti
nio no apareciera la urna llena do pape
letas. 

El candidato y el mufiídor eran los 
únicos que se ocupaban de las eleccio
nes. 

La tarde estaba hermosísima y en la 
plaza de toros habla ftesta que prome* 
tía grandes atractivos... y allá se fué el 
pueblo en masa. 

Uel interés que ha despertado el acto 
del general Polavieja... á ¿que hablarV 
Véanse las adhesiones qao publican el 
«Ueraldo» y «El Imparcial», y por ellas 
se comprenderá que el país nu se dá 
por enterado, aunque otra cosa digan 
estos dos amigos del vencedor de los 
tagalos. 

Las cañeras decalwillos y las t.-»rdes 
li>)rmo8as dtl Retiro y déla Castellana 
están ya próximas, tanto qvie solo 
aguarda á la llegada á la Villa y corte 
de los (|ue poseen esos lujosos trenes 
que son la nota obli;,9da en el Hipódro
mo y los paseos de coches. 

Los teatros de invierno principian i'i 
desembarazarse del sopor en que han 
vivido durante el estío, y los de verano 
y el circo de Parísh han cerrado ya sus 
puertas, ó se disponen á cerrarlas. 

Las horchaterías también se dispo
nen á desaparecer, y tan luego ¡o ha
gan, sus camareras de blancos delanta
les y faldas de céfiro, sus mesasd« blan
co mármol, y sus rollos de esterilla ca
na, se verán sustituidos por los mozos 
de alpargata, pantalón de pana, gorri-
lia de seda y blusa, y por los rollos de 
gruesa y multicolor alfombra, destina» 
da á resguardar del frío las nu>rada8 de 
los grandes 

En una palabra: (|Uo ya sentó sus 
reales en la coronada Villa la u^tactón 
más placida del aho: el Ototlo. 

* * 

SUMARIO.—Indiferentismo.— Cosas 
que se fueron.—Las elecciones y 
Polavieja.—Los voluntarios ne
gros.—¿lovló y Tino el Otoño.— 
Kl tranvía eléotrioo. 

Se ubi ieron las Cortes en medio del 
mayor indiferentismo por parte del 
pueblo, no obstante los trascendcutates 
é interesantisiinos asuntos que >i ellas 
se iban A someter, y se cerraron sin 
que lo ocurrido en sus sesiones rompie
ra la frialdad del representado. 

Ni los discursos do Canalejas y Ro
mero Robledo, en el Congreso, ni los 
del conde de las Almenas, en el Senado, 
han conseguido despertar la atención, 
(|ue duerme Dios sabe hasta cuando. 

Las tribunas de 1» Cámara popular, 
aquellas tribunas en otros tiempos tan 
pretendidas y disputadas, liémoslas vis 
to cas! vacías, lo mismo las públicas y 
las destinadas á los amigos, lo que do 
mtiestraque ni aún on los dosooopados, 
plaga imperecedera; de este Madrid, ni 
cu las amistades se engendra el deseo, 
por puro amor propio, ó por considera
ción al orador, de oír el discurso anun
ciado como Importante. 

I Se acabaron los tiempos en que se po« 

Son los soldados negros ([ua han ve
nido do Cuba, dice el pueblo madrile
ño al ver pasar por su lado á unos oor-
puluntos moz'js, d<t enmarañada cabe-
llura y africana faz, (|ue visten el traje 
de ralladillo. 

Efectiv.imente; son soldados negros 
que vienen de la ingrata Cuba, no á la 
fuerza, sino voluntariamente, porque 
prefieren continuar sirviendo A su ma
dre España, i\ vivir bâ jo el poder do los 
ambiciosos yan<iuis. 

Se han batido como buenos al lado de 
los peninsulares^ y cual si esto no fue
ra excelente prueba del excelente amor 
que sienten por su patria, han pedido 
que se les traiga á la Península para se
guir al servicio de Espaha, ya que en 
el sucio nativo no pueden hacerlo. 

¿\ qué se han hecho acreedores con 
tan noble conducta esos leales liijos do 
la desgraciadií España? 

Pudieron seguir viviendo dedicados á 
•US lal>ore8 y las interrumpieron volun
tariamente para pelear contra ios in« 
gratos, primero, contra los norte-ame
ricanos, después. A! terminarse 'a gue
rra pudieron quedarse en Cuba, en sus 
liogaros, y sin que á ello nadie les indu
jera, optaron por venirse á EapaHa, 
porque asi les era posible continuar sir
viéndola. 

Reparen en esto nuestros gobernau-
tes y el pueblo, y obren como se mere
cen tan agradecidísimos y nobles cuba
nos. 

* * 
Al fin cayó la ambicionada lluvia, y 

por esto hemos empezado á gozar la 
agradable temperatura propia del 
Otoño. 

Aun hace calor; pero no tanto que 
nos obllg ue A estar encerrados en oasa 
durante las horas en que alumbra el 
diurno astro.. 

Los veraneantes empiezan A regresar 
de las playas y puebleoltos del Noftél, y 
dentro de muy pocos días, Madrid ha
brá adquirido por eortipleto su aspecto 
de gran ciudad. 

Dentro de muy poco tiempo, acaso 
antes de un mes, correrá por las ca« 
lies ie Madrid el tranvía de tritoplón 
eléctrica. 

¡Ya es hoia! Decimos est*,) pqrtiue 
desde el dia que se fijó para inaugurar 
la nueva tracción hasta 1̂  fecha, ha 
llovido varias veces y se ha se«:ado el 
agua que cayó, y eso que hat̂  trast̂ u-
rrldo varios meses Sin caer otra agua 
que la de las macotab buluoneras. 

En Madrid todos vivimos preocupa
dos con esto del tranvía eléotrioo: unos, 
porque no se explican como andarán los 
coches sin locomotora y sin muías; 
otros, por que de una vez acaben las 
obras que tienen intransitables las prin
cipales vías. 

MÍRELA. 

DOCUMENTO 
PARLAMENTARIO 

(CONTlNIIAOléN) 
Estoy seguro que el general Cervera 

aplaudo en su interior este concepto. 
Poro como eso concepto no teiiit^ el ca
rácter de mandato, sino solo ol de avi
so qué acaso reflejaba el estado de Ani
mo de la Península, el almirante de la 
escuadrf debió volver su vista al gene
ral en jefe A cuyas órdenes e&taba. Si 
entonces hubo esos telegramas á que Su 
señoría se ha referido, no lo sabe el 6o« 
bierno. 

Posible os que ante los estímulos del 
honor, A que S. S. dioe habla apelado 
el general en jefd, y ante las razones 
de conveniencia general, tal como la 
apreciaba él superior para que el gene
ra Cervera que nunca tuvo en cuenta 
los ruegos personales y siempre estuvo 
firme en predecir con entera correooión 
el desastre; posible os, como S. S. su
pone, y yo lo ignoro, que el almirante 
contestase al general en jefe que si de 
lo que se trataba era de persuadirle do 
la conveniencia de la salida,, s^ria difi-
cil que un extrafto á la n)«|̂ ruia pudiera 
persuadir á un tébniiso dé'oosa tan con
traria A la que esté entendí»,' pero que 
si de lo que se trataba era de mandarle 
que lo hiciese, hbliaÍ)IíimA8'voj5 que la 
del general én jeFé, y el este ordenaba 
la salida de una man^a'termina'nto y 
concreta, aiW odftVétfó{db8'"«6líÍof que 
ibaiiá lá WúKttteV l(M'ttell̂ 6üV)ues con 
snfe trlptti^^flds se lEÍálltfbaif pronto» 'y 
iiltsptis'ebs'para obedeo<í(». y ' ^ " 

Olc îel Sri tiailWeías qtieáMri^Hi vú-
lei'¿3á maniteistiill̂ ida &MtW^dÍd titi» 
otñ^v'térroiiMl)#', fiaMimatf'al ^k-
nú Cervéta tiué srtIYése: ¥(> do'fó séj 


